
 
 

CONSEJOS PARA LA JUVENTUD 
 

 
La vida nos enseña, que el amor en la adolescencia, nace con  una mirada y  el encanto de una 
sonrisa, y la belleza humana entra en el corazón de la persona, y dicen, me gusta mucho. 
 
1ro.-  Porque tiene cuerpo encantador.  2do.-  Por tener lindos ojos.  3ro.-  Por ser amable y 
simpático.  4to.-  Por ser apuesto y elegante.  5to.-  Por ser alegre y divertido.  6to.-   Por ser 
inteligente y honesto y muchos valores más que hay en la persona.  
 
POR LAS CUALIDADES FISICAS DE LA PERSONA: Algunos jóvenes son engañados y seducidos 
por su propia pasión, y caen en la tentación, y pierden la cabeza, entregándose a una relación 
de la cual después se arrepienten. No era el verdadero amor, sino una vana falsa ilusión  

 
Recuerden: Así cayó la primera mujer, Eva, fue engañada y seducida por el diablo, ella codició 
la belleza del ángel maligno, y por la codicia entró el pecado, y con el pecado entró la muerte 
para todos. Y por desobedecer a Dios, fueron desterrados del huerto del Edén, Eva y Adán. 
 
Gn.  3 : 6. Al ver la mujer que el árbol era bueno para comer, agradable a los ojos y codiciable 
para alcanzar la sabiduría, y tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido, el cual comió 
así como ella.                                                                                                                          
 
Mt.  26 : 41. Velad y orad para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, 
pero la carne es débil                                                                                                               
 
Stg.  1 : 13 y 14. Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios, porque 
Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado, cuando 
de su propia pasión es atraído y seducido.                                                                                     
 
Stg.  1 : 15. Entonces la pasión, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, sien-
do consuma-do, da a luz la muerte.                                                                                           
 
Gn.  3 : 13 y 23. Entonces Jehová dijo a la mujer: ¿Qué es lo has hecho? Y dijo la mujer: la 
serpiente me engañó, y comí, y los sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de 
que fue tomado.                                                                                                                                 
 
POR ESTA RAZÓN: La mirada de los jóvenes, debe de ser sin codicia, y la amistad, debe de ser 
sincera, de corazón limpio, sin malicia, así no entrará la tentación en el corazón de la persona, 
ni se consumirán de pasión, y así no se entregan al pecado, ni a la muerte. Por eso fue dicho: 
 
Pr.  6 : 25. No codiciarás su hermosura en tu corazón, ni te prenda ella con sus ojos.            
 
Dt.  5 : 21. No codiciarás la mujer de prójimo, ni desearás la casa de prójimo, ni su siervo, ni su 
sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.                                               
 
2Pe.  2 : 14. Porque algunos tienen los ojos llenos de adulterio, no se sacian de pecar, seducen a 
las almas inconstantes, tienen el corazón habituado a la codicia, y son hijos de maldición.  
 



1Jn.  2 : 16 y 17. Porque todo lo que hay en el mundo, la concupiscencia de la carne, y la concu-
piscencia de los ojos, y la soberbia de la vida, no es del Padre, mas es del mundo. Y el mundo se 
pasa, y su concupiscencia; mas el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre      
1Co.  10 : 12 y 13. Así que el que piensa estar firme, mire que no caiga. No os ha sobrevenido 
ninguna prueba que no sea humana; pero fiel es Dios, que no dejará ser probados más de lo que 
podéis resistir, sino que os dará también juntamente con la prueba la salida, para que podáis 
soportarlo. 
                                                                                                                                             
2Pe.  2 : 9 y 10. El Señor sabe librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser 
castigados en el día del juicio, y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en place-
res é inmundicias, y desprecian el señorío. Atrevidos y obstinados, no temen decir mal de los 
poderes superiores.                                                                                                                  
 
Stg.  1 : 12. Bienaventurado el hombre que soporta la tentación, porque cuando haya resistido a 
la prueba, recibirá la corona de vida que Dios ha prometido a los que lo aman.                 

 
2Co.  4 : 18. Ni mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven: porque las que se 
ven son temporales, más las que no se ven son eternas.                                                            
 
LA JUVENTUD: Debe escuchar los consejos del Señor, él dijo: las malas juntas y las malas con-
versaciones, corrompen a las persona y dañan las buenas costumbres. Ten cuidado de ti mismo 
y de los demás, no te dejes engañar con palabras suaves y vanas, porque están infladas de 
falsas promesas y de mentiras. Porque esto abunda en el mundo 
 
1Co. 15 : 33 y 34. No os engañéis: Las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres. 
Velad debidamente y no pequéis, porque algunos no conocen a Dios, para vergüenza vuestra lo 
digo.  
                                                                                                                                             
1Ti.  4 : 16. Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en  ello, pues haciendo esto te sal-
varás a ti mismo y a los que te escuchan.                                                                               
 
1Pe.  1 : 14 y 15. Como hijos obedientes, no conformándonos con los deseos que antes tenías 
estando en vuestra ignorancia. Sino como aquel que os ha llamado es santo, sed también 
vosotros santos en toda vuestra conversación.                                                                                                 
 
Ef.   5 : 6, 7 y 8. Que nadie os engañe con palabras vanas; porque por estas cosas viene la ira de 
Dios, sobre los hijos de desobediencia. No seáis pues aparceros con ellos; Porque en otro tiempo 
erais tinieblas; más ahora sois luz en el Señor: andad como hijos de luz.                                     
 
1Pe.  4 : 3. Porque no debe bastar que en el tiempo pasado de vuestra vida, hayamos hecho la 
voluntad de los gentiles, cuando conversábamos en lascivias, en concupiscencias, en 
embriagueces, en glotonerías, en banquetes, y en abominables idolatrías.                                             
 
2Pe.  2 : 18 y 19. Hablando palabras infladas y vanas, seduciendo con pasiones de la carne y 
vicios, a los que verdaderamente habían huido de los que viven en error. Les prometen libertad, 
y son ellos mismos esclavos de la corrupción, pues el que es vencido por alguno es hecho 
esclavo del que lo venció. 
                                                                                                                                             
LA MAYORIA DE LOS JOVENES: Buscan alegría y pasión, entregándose a la perdición del 
mundo. Pero Dios nos dice: No améis al mundo ni las cosas que están en el  mundo, porque son 
enemistad contra Dios. Antes presentaos a Dios como instrumentos de justicia, santos y agra-
dables a Dios, y conoceréis la buena voluntad del Señor. 
 



1Jn.  2 : 14 y 15. Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el 
principio. Os he escrito a vosotros mancebos, porque sois fuertes, y la palabra de Dios mora en 
vosotros, y habéis vencido al maligno. No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. 
Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.                                                                       

 
Ro.  8 :  6, 7 y 8. Porque la intención d la carne es muerte; más la intención del espíritu, vida y 
paz: Por cuanto la intención de la carne es enemistad contra Dios;  porque no se sujetan a la ley 
de Dios, ni tampoco pueden. Así que, los que están en la carne no pueden agradar a Dios.       
 
Ro.  6 : 12 y 13. No reine, pues el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en su 
concupiscencias. Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado por instrumentos de 
iniquidad; antes presentaos a Dios como vivos de los muertos, y vuestros miembros a Dios por 
instrumentos de justicia.                                                                                                                    
 
Ro.  12 : 1 y 2. Así, que hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo agradable a Dios, que es vuestro racional culto. Y no 
conforméis a este siglo; mas reformaos por la renovación de vuestro entendimiento, para que 
experimentéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.                                           
 
Ef.  5 : 10 y 15. Aprobando lo que es agradable al Señor. Mirad, pues, como andéis 
avisadamente; no como necios, mas como sabios.                                                                                           
 
Ef.  5 : 16 y 17. Redimiendo el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no seáis 
imprudentes, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor.                                                               
 
Ef.  5 : 3 y 4. Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, 
como conviene a los santos. Ni palabras torpes, ni necedades, ni truhanerías, que no convienen; 
sino antes bien acciones de gracias.                                                                                                                                                     
 
Ef.  5 : 5. Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es servidor de 
ídolos, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios.                                                               
 
EL SEÑOR NOS  MANDÓ: Ha enseñar y exhortar a la juventud, para que sean prudentes  y 
ejemplo de buenas obras, mostrando la integridad y seriedad en toda palabra, humildes bajo la 
poderosa mano de Dios, porque él tiene cuidado de todos nosotros. 
 
1Ti.  4 : 11 y 12. Esto manda y enseña. Que ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo 
de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu. Fe y pureza.                                              
 
Tit.  2 : 6, 7 y 8. Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes. Preséntate tú en todo 
como ejemplo de buenas obras;  en la enseñanza, mostrando integridad, seriedad, palabra sana 
é irreprochable, de modo que el adversario se avergüence y no tenga nada malo que decir de 
vosotros.  
                                                                                                                                             
1Pe.  5 : 5. Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos sumisos unos a otros, revés-
tíos de humildad, porque Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.            
 
1Pe.  5 : 6 y 7. Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido 
tiempo. Echad toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.     
 
1Ti.  1 : 5.  El propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, de buena 
conciencia y de fe no fingida.                                                                                                      
 



1Ti.  1 : 6 y 7. Algunos desviándose de esto, se perdieron en vana palabrería, pretenden ser 
doctores de la ley, cuando no entienden ni lo que hablan ni lo que afirman.                                     
 
CUANDO LOS JOVENES MADURAN: Piensan con más responsabilidad, y se dan cuenta, que las 
virtudes de una persona, no en la belleza física, sino en el corazón, y visualizan a la persona 
ideal. Por eso es muy importante, buscar su amistad, para conocer de cerca sus sentimientos.  

 
1ro.- Que sea una persona buena, bondadosa y amorosa.   2do.-  Con principios éticos y mora-
les.  3ro.-  Que sea una persona responsable de sus actos.   4to.-  Con metas fijas para el futuro. 
5to.-  Que sea una persona espiritual y con mucha fe.    6to.-  Sincera y de nobles sentimientos. 
 
1Co.  13 : 11. Cuando yo era niño, hablaba como niño y pensaba como niño, juzgaba como niño, 
más cuando ya fui hombre hecho, deje lo que era de niño.                                                        
 
Ef.  4 : 14 y 17. Así ya no seremos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de 
doctrina, por estratagema de hombres, que para engañar emplean con astucia las artimañas del 
error. Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que 
andan en la vanidad de su mente.                                                                                                   
 
Ec.  12 : 1. Acuérdate de tu creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos, 
y lleguen los años de los cuales digas: No tengo en ellos contentamiento.                         
 
Ec.  11 :  9 y 10. Alégrate, joven en tu juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu 
adolescencia. Anda según los caminos de tu corazón y a la vista de tus ojos, pero recuerda que 
sobre todas estas cosas te juzgará Dios. Quita, pues de tu corazón el enojo y aparta de tu carne 
el mal, porque la adolescencia  y la juventud son vanidad.                                                   
 
Ec.  9 : 7 y 8. Anda, come tu pan con gozo, y bebe tu vino con alegría de corazón, porque tus 
obras ya son agradables a Dios. Que en todo tiempo sean blancos tus vestidos, y nunca falte 
perfume sobre tu cabeza.                                                                                                      

 
Ec.  9 : 10. Todo lo que te venga a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas, porque en el seol, 
adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.                                   
 
LA EVALUACION PERSONAL: Es de suma importancia, para mirarnos a cara descubierta, como 
en un espejo natural, allí conoceremos nuestras virtudes y defectos, que tenemos y que nos falta 
 
1Co.  13 : 12. Ahora vemos por el espejo, en oscuridad; mas entonces veremos cara a cara: ahora 
conozco en parte, mas entonces conoceré como soy.                                                      
 
Stg.  1 : 23 y 24. Porque si alguno oye la palabra, y no la pone por obra, este tal es semejante al 
hombre que considera en un espejo su rostro natural. Porque él se consideró a sí mismo, y se 
fue, y luego se olvidó que tal era.      
 


